
 
 

 
 

Como los apóstoles, muchos hemos seguido 
la llamada de Jesús a lo largo de la historia. 
Toda tarea, eclesial o cívica, encuentra un refe-
rente adecuado en el seguimiento de Jesús. 

El lago de Galilea es testigo de las andanzas, 
predicación y acciones salvadoras del Señor. 
Los pescadores representan al Antiguo Israel y a 
la vieja Alianza. Allí todo es noche y esterilidad: 
“nos hemos pasado la noche bregando y no 
hemos cogido nada”. El pueblo, llamado a la 
luz y a la abundancia, no ha logrado salir de la 
noche de la injusticia ni superar su situación. 

Ahora escuchan la oferta de Jesús y la aco-
gen con disponibilidad y prontitud. Lo que sigue 
no será fácil: remar mar adentro es salir de las 
viejas y cómodas seguridades para seguir al 
Maestro de Nazaret, asumir sus actitudes y tra-
bajar a la intemperie con riesgo para la propia 
vida. El trabajo de la evangelización tendrá como 
objetivo generar vida, curar heridas, liquidar 
injusticias, eliminar exclusiones sociales, pro-
clamar la libertad y la convivencia fraterna. Los 
discípulos de ayer y de hoy podemos afrontar 
estas dificultades. No nos cabe la menor duda 
de que en el servicio a los hermanos la gracia 
del Señor nos acompaña siempre. 

El evangelio nos invita a salir de una Iglesia 
encogida, miedosa, ¿estéril?, en el interior de los 
templos y de los grupos, acurrucados en torno a 
la mesa camilla con brasero incluido. El arrojo de 
la vocación misionera, que hemos recibido, nos 
alienta a trabajar por la causa del Reino en el 
corazón de la sociedad, allí donde se cuece el 
futuro del mundo. Y lo tenemos que hacer con 
radicalidad y valentía, pero también con realismo, 
sensatez y seriedad en el análisis y los medios. 

 

 
 

 

HOY LA COLECTA ES PARA 
LA CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE EN EL MUNDO 

 

10 - FEBRERO - 2019: nuestro proyecto: 
 

Con el lema “Creemos en la igualdad y en la dig-
nidad de las personas”, Manos Unidas, con 60 años 
de historia, presenta su Campaña 59, empeñada en la 
erradicación de la pobreza y el hambre, desde la 
defensa de la tierra y el cuidado del medio ambiente. 

Con este objetivo, las parroquias de la Vicaría VII 
acogen este año el proyecto de “seguridad alimentaria 
y empoderamiento de la comunidad campesina tribal” 
en 45 aldeas del distrito de Mayurbhanj, al norte del 
estado de Odisha, en la costa noreste de India. 

La población pertenece a las tribus “Santal” y “Ho”. 
Viven en una zona rodeada de bosques frondosos; el 
nivel cultural es muy bajo y dependen del cultivo de 
arroz. Carecen de agua para el cultivo y están pen-
dientes de las lluvias del monzón. Apenas disponen de 
otras formas de ingresos. 

Los servicios sociales de la Diócesis han trabajado 
en la zona en proyectos de emergencia, y llevan un 
año en un proyecto agrícola piloto, con el fin de lograr 
la seguridad alimentaria, la mejora de la nutrición y 
promover la agricultura sostenible.  

Con todo ello, el Club de Agricultores (1.375 hom-
bres) y los Grupos de Autoayuda de Mujeres (916 
mujeres), solicitan la colaboración de Manos Unidas 
para la financiación de este proyecto: alquiler de la 
oficina del terreno, alquiler de los espacios para la 
formación, monitorización del proyecto y desplaza-
mientos locales. 

El importe del proyecto, que tendrá una duración 
de dos años, es de 127.947 €, que aboga por alcanzar 
“Hambre cero” e “Igualdad de género”.  
• Al frente del proyecto está Fr. Lijo George, de 

BALASORE SOCIAL SERVICE SOCIETY. 

 
 

 
 

LECTURAS: 
 

Isaías 6, 1-2a. 3-8. 
Salmo 137. 

1 Corintios 15, 1-11. 
Lucas 5, 1-11. 
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DIOS NOS HABLA HOY 

	
	
	

ISAÍAS 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado 

sobre un trono alto y excelso: la orla de su manto llenaba el 
templo. Junto a él estaban los serafines, y se gritaban uno a 
otro diciendo: «¡Santo, santo, santo es el Señor del univer-
so, llena está la tierra de su gloria!» 

Temblaban las jambas y los umbrales al clamor de su 
voz, y el templo estaba lleno de humo. Yo dije:  

«¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, 
que habito en medio de gente de labios impuros, he visto 
con mis ojos al Rey, Señor del universo». 

Uno de los seres de fuego voló hacia mí con un ascua en 
la mano, que había tomado del altar con unas tenazas; la 
aplicó a mi boca y me dijo: «Al tocar esto tus labios, ha 
desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado». 

Entonces escuché la voz del Señor, que decía:  
«¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?» 
Contesté: «Aquí estoy, mándame». 
 

SALMO RESPONSORIAL  
 

DELANTE DE LOS ÁNGELES TAÑERÉ  
PARA TI, SEÑOR. 
	

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 
porque escuchaste las palabras de mi boca; 
delante de los ángeles tañeré para ti,  
me postraré hacia tu santuario 
 

Daré gracias a tu nombre:  
por tu misericordia y tu lealtad,  
porque tu promesa supera tu fama.  
Cuando te invoqué, me escuchaste,  
acreciste el valor en mi alma. 
 

Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra,  
al escuchar el oráculo de tu boca;  

canten los caminos del Señor,  
porque la gloria del Señor es grande.  
 

Tu derecha me salva. 
El Señor completará sus favores conmigo. 
Señor, tu misericordia es eterna,  
no abandones la obra de tus manos. 
 
PRIMERA CORINTIOS 

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anun-
cié y que vosotros aceptasteis, en el que además 
estáis fundados, y que os está salvando, si os mante-
néis en la palabra que os anunciamos; de lo contrario, 
creísteis en vano. 

Porque yo os transmití en primer lugar, lo que tam-
bién yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados 
según las Escrituras; y que fue sepultado y que resu-
citó al tercer día, según las Escrituras; y que se apa-
reció a Cefas y más tarde a los Doce; después se 
apareció a más de quinientos hermanos juntos, la 
mayoría de los cuales viven todavía, otros han muer-
to; después se apareció a Santiago, más tarde a 
todos los apóstoles; por último, como a un aborto, se 
me apareció también a mí. 

Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy 
digno de ser llamado apóstol, porque he perseguido a 
la Iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo 
que soy, y su gracia para conmigo no se ha frustrado 
en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. 
Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmi-
go. Pues bien; tanto yo como ellos predicamos así, y 
así lo creísteis vosotros. 

 
 

EVANGELIO DE SAN LUCAS 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba en torno a 

Jesús para oír la palabra de Dios. Estando él de pie 
junto al lago de Genesaret, vio dos barcas que esta-
ban en la orilla; los pescadores, que habían desem-
barcado, estaban lavando las redes. Subiendo a una 
de las barcas, que era la de Simón, le pidió que la 
apartara un poco de tierra. Desde la barca, sentado, 
enseñaba a la gente. Cuando acabó de hablar, dijo a 
Simón: «Rema mar adentro, y echad vuestras redes 
para la pesca». 

Respondió Simón y dijo: «Maestro, hemos estado 
bregando toda la noche y no hemos recogido nada; 
pero, por tu palabra, echaré las redes». 

Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande 
de peces que las redes comenzaban a reventarse. 
Entonces hicieron señas a los compañeros, que esta-
ban en la otra barca, para que vinieran a echarles una 
mano. Vinieron y llenaron las dos barcas, hasta el 
punto de que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pe-
dro se echó a los pies de Jesús diciendo: «Señor, 
apártate de mí, que soy un hombre pecador». 

Y es que el estupor se había apoderado de él y de 
los que estaban con él, por la redada de peces que 
habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de 
Simón. Y Jesús dijo a Simón: «No temas; desde 
ahora serás pescador de hombres». Entonces saca-
ron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 

 
 

Damos gracias 
 

Gracias, Padre,  
porque nos has llamado a la vida y al amor. 

Nuestro más entrañable agradecimiento  
a cuantos han hecho posible nuestra vida,  

nuestro crecimiento y nuestra felicidad. 
Gracias por tu Hijo Jesucristo,  

por habernos llamado a seguirle  
en la fe y en el amor. 

Por el Bautismo nos has incorporado  
a la familia de los amigos de Jesús  

y nos has hecho templos del Espíritu Santo. 
Ilumínanos, Padre, con tu Espíritu,  

para que comprendamos el significado  
de ser discípulos auténticos de tu Hijo. 

Y haznos fuertes  
para testimoniar los valores del Evangelio  

en medio de una sociedad complicada,  
que no siempre es agradecida y generosa. 

Gracias, Señor. Amén. 



DOMINGO,  10  DE  FEBRERO 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. De nuevo la Palabra es protagonista: 
la Palabra que llama, que invita a la misión, que cambia el corazón y los 
proyectos de cada persona. Así es Jesús, Palabra de Dios recibida y trans-
mitida, acogida y anunciada, que nos envía al corazón de la sociedad para 
hacer nuevas todas las cosas. 

 

Celebramos hoy la Campaña contra el Hambre en el Mundo de Manos 
Unidas. Hace 60 años un grupo de mujeres de Acción Católica con gran 
sentido de humanidad y con mirada creyente, convirtió la lucha contra el 
hambre en un proyecto colectivo del que muchísimas personas formamos 
parte. 

Desde esta historia de solidaridad y trabajo contra el hambre, que es tam-
bién nuestro esfuerzo por lograr la igualdad y dignidad de las personas, nos 
disponemos a vivir la Eucaristía y a comprometernos en la defensa de los 
derechos humanos.  
 
ACTO PENITENCIAL 
q Por nuestra insensibilidad ante el hambre de los hermanos Señor, ten piedad. 
 

q Porque consumimos de forma excesiva y desordenada lo que un tercio de la 
humanidad necesita para sobrevivir. Cristo, ten piedad. 

 

q Por nuestra indiferencia y silencio ante situaciones de injusticia que padecen 
tantos pueblos de la tierra.  Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

Escuchamos la vocación del profeta Isaías. Recibe la llamada del Señor para 
cumplir una misión de la que se siente indigno. Pero sabe que Dios le ha capacita-
do y responde con total disponibilidad: “Aquí estoy, mándame”. 

 

La primera Carta a los Corintios se escribe hacia el año 53, y ya entonces algu-
nos cristianos de Corinto negaban la resurrección de los muertos. Pablo afronta 
este problema con un largo testimonio comunitario sobre la resurrección de Jesús. 

 

En el Evangelio de San Lucas asistimos a una parábola en acción de la vocación 
y misión de los primeros discípulos. Jesús necesita colaboradores y nos llama a 

todos a compaginar nuestro trabajo con la tarea del Reino. Si nos fiamos de su 
Palabra, seremos fecundos y la misión será un éxito. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por cuantos somos y nos sentimos Iglesia, para que se nos conmueva el 
corazón ante la mortandad infantil, la falta de vivienda adecuada, el 
hambre o los problemas de salud. Roguemos al Señor. 
 

Ø Por la igualdad en los países en vías de desarrollo, entre hombres y muje-
res, en la educación, la atención médica, el trabajo decente y las decisiones 
políticas y económicas. Roguemos al Señor. 
 

Ø Por los gobernantes y poderes económicos del mundo, que deciden la paz 
y la guerra, el terror y la convivencia, el comercio y el reparto de los bienes, 
para que construyan un mundo justo y en paz e igual para todos. Rogue-
mos al Señor. 
 

Ø Para que seamos más sensibles colaborando a un desarrollo sostenible, 
que facilite la incorporación de las naciones más pobres al estado de 
bienestar. Roguemos al Señor. 
 

Ø Por los misioneros y cuantos trabajan en organizaciones solidarias y en 
proyectos de desarrollo, para que sean sostenidos y confirmados con la 
fuerza del Espíritu y la ayuda de los hermanos. Roguemos al Señor. 
 

Ø Por todos los voluntarios de Manos Unidas, para que sigan educándo-
nos en la solidaridad y realizando proyectos de vida en los países más 
pobres de la tierra. Roguemos al Señor. 
 

Ø Por nosotros, para que seamos austeros en nuestra manera de vivir y 
muy solidarios en el compartir con los que nada tienen. Roguemos al 
Señor. 

 
OREMOS:  Por Jesucristo, el Hijo amado del Padre, humilde, servicial y 
entregado, y que vive y reina por los siglos de los siglos. AMÉN. 
 
 
HOY LA COLECTA ES PARA LA CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE EN EL 

MUNDO. 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 

 


